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Apenas se lino conocido en En ropa basta rne
di;nl os del siglo (lid, y ocho, los nombres de los
caudalosos nos Apure, Payara Aratica y Meta
todavia eran oms iuorados (jlIC en los siglos uit-
tCriOJ'CS. miaiitio II valiente Felipe (lo lrrr Y ((
coiujttjstadorcs de Tocu yo atravesaban los llanos
para ji' a buscar, mas tll:'t del Apure, la gran
ciudad (le Dorado, y el rico pais de O nioguas.
tinas expediciones tan audaces . no podiari ha-
cerse 5111 todo el aparato de la g tierra ; pero por
desgracia , las anuas que solo (lehian haber ser-
vido para la defensa de los nuevos colonos, fue-
ron dirijidas contra los infortunados ililligenos.
Cuando it aquellos tiempos tic violencia y enla-
iiii,lad suucdkroii otros mas pacifleos , ( lOS po-
dvi— tisa z
 tribus indias. los Cabres y los Caribes
ir.	 5o
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del Orinoco se apoderiiroti de aquel mismo
pais que los conquistadores habian ya dezii3o de
desvastar. Desde entonces fla(liC, sino los P°-
l)res Iii iSIOl ICFOS , pudo internarse hacia el sur
de los llanos. En ci Urittuiu comenzaba un mundo
desconocido para los colonos españoles, y los drs-
cendientes (le aquellos intrépidos guerreros que
habian extendido sus conquistas desde el Perú á
las costas de la Nueva Granada \• á la Cfl)l)oCa-
i'a del Amazona, ignoraban el ca ni hm que con-
duce de Coro al rio Meta.
Qllt!(lósc aiado el litoral (le Venezuela, y las
lentas conquistas d, los misioneros jesuitas im
obtenian resultados favorables sino cii las orillas
del Orinoco. Estos padres bahian ya penetrado
mas allá de las grandes cataratas de Atures y
Maypures, cuando los capuchinos andaluces ape-
llas habiaii llegado desde las costas y los valles de
Aragua hasta los llanos de Calabozo. Dificil seria
atribuir estos contrastes al régimen con que se
gobiernan las diferentes ordenes religiosas el
aspecto del pais contribuye mu y poderosamente
al ma y or ó menor progreso de las IntSiOflCS. Es-
tas se dilatan lentamente co lo interior de las
tierras , en las montañas, en los llanos , y
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donde quieta que no siguen el curso de un rio.
Parece increible que la ciudad (le San Ver-
nacido (jUC solo dista 5o leguas en linea tecla
de la parte mas antiguamente habitada de la
costa de Caracas, no haya sido fundada hasta el
año l bq. Ensefiáronuns iiii pergamino lleno de
pinturas alegóricas, que contenla el privilegie)
de está pequeña ciudad , el cual babia sido en-
viado de Madrid cuando aun no habla sino inias
cuantas chozas de cañas, cii torno de una gran
cruz que señalaba el centro de la poblacion. In-
teresados , tanto los nhisiouteros como los gohir-
nadores seculares, cii e xa ll erIr en Europa sus
progresos 'en el aunmemito de la cultura y de la
poblacton, sucede muchas veces que los nombres
de las villas y lugares estau estampados en los es-
lados de nuevas conquistas, aun antes de su hin-
dacion. Indicaremos algunos en las riberas del
Orinoco y del Casiquiare. que aunque proyecta-
dos con mucha anticipación , no han existido
jamas sino en los planos (le las misiones graba-
dos en Roma y en Madrid.
La posiciomu de San Fernando sobre un gran
rio navegable s' cerca de la embocadura de otro
que atraviesa entera mii rule la provincia de Van-
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nas, es Vent;tjosisiii)a para el comercio. Todas
las producciones de esta provincia, cuino son
los cueros, el cacao, algodon, el añil tic Mijagual
que es de primera calidad , todo refluye por esta
C ud ad bó cia las bocas del Orinoco. Duran te la
estacion de las lluvias, remontan barcos nuiiy
grandes desde la Angostura hasta San Peritando
de Apure, y por el rio San Lo Domingo, hasta
Tori irios. En la misma época , forman las iii un-
(1 flC j flflCS de los nos tal tu u ititu ul de brazos,
que entre el Arauca, el Capana paro, el Sinaruco
s' d Apure. cubren un pais de cerca de 400 le-
guas cuadradas. Este es el punto en donde el
Orinoco rechazado, no por montañas, sitio por
Ja iliclinacion opuesta del terreno, se dirije há-
cia el este en vez (le continuar su curso en ].lla
direccion (le liii inendiauio.
Considerando la superficie del globo coinci UI!
poliedro formado de plan os (le diversas md ¡ ui-
ciones , se concibe por la sim pie inspeccicut de
los mapas, que entre San Fero ando (le A re
Caicara y la embocadura del Meta, ha ti chiclo
causar una depresion consitlerablel:t iutcrseceion
de tres fluldas realzadas hñcia el norte, oeste
y sud. En aquel recinto se cubren las Sábanas
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con 7 2 y i.', pies de agua , y ofreceti el aspecto
de ini gran lago , durante la época de las lluvias.
Los lugares y las haciendas colocados cii las pr-
quefias eminencias, apenas se elevan dos 6 tres
pies sobre las aguas. Todo representa las inun-
daciones del bajo Egipto y la Laguna deXavayes,
célebre en otro tiempo entre los geógrafos; y
ansi son tainbicii periodicas las crecidas de los
nos Apure, Meta y Orinoco.
Los caballos que vagan P or la SflVaiifl (:11 dicha
época, y que no tienen lugar para subirse ti las
pequeñas alturas, perecen fi centenares vense
las yeguas con sus potros nadar tilia parte del
diiipara alimentarse con la yerba, de que SOlO
las puntas salen fuera del agua. En este estado
las persiguen los cocodrilos, y se las ve muchas
veces llevar en las patas la sefíal de los dientes
de aquel carnívoro reptil. Aliógarise sobre todo
un grata de potros, porque se cansan
mas fácilmente (le siadar, ' que se esfuerzan ea
seguirá sus madres, en parages doud solo estas
tienen pie. Los cadzveres de los caballos , mulas
Y vacas atracu una multitud de buitres (Vultur
-atar.¡ ) , 1 lainados 7,arwzrus , (fue tici ten toda la
5cm ej at iza di la Gal/ui a ¿le ¡''u g aoii , ' Ii acett
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los iz)istiIos servicios á tos habitantes de los
llanos, que el Vulzur Percnoptcrris á los (le
Egipto.
Los Ii al,i tantes de aquellos paises, durante
'as grandes crecidas, no remontan con sus ea-
unas por la madre de los nos, sino que para
evitar la violencia (le las corrientes y el peligro
de los troncos de arboles que estas arrastran
navegan por medio de las sabanas. Para ir de
San Fernando ú los lugares deSan Juan de Pasara,
San Rafael de Atainaica A San Francisco (le Ca-
pahiaparo se toma la direerion Itúcia el sur,
cuino si se atravesase tui solo rio de ao leguas
(le a tic he. Los con ti ueii Les del Guarico , del
Apure, del Cabullare y del Aratica con el Ori-
noco, forman , ñ ¡Go leguas de las costas (le la
Guayana,  una especie de Delta interior, cu ya lii-
(IrograFa ofrece pocos ejemplos en ci inundo
antiguo. Segun la altura del mercurio en el ba-
rCinu'[ro , las aguas del Apure ¡mO tienen eta San
Fernando IIIaS(IC 34 toesas nc caida hasta el ¡fiar;
igualmente débil es la que se observa desde las
bocas del Ossagc y del Misuri hasta la barra (Id
Misisipi. Las sábanas de la baja T.uisiaua re-
presentan las del bujo Orinoco.
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Tres dias permanecimos en la pequeña ciudad
de San Ferziuiidn. llospedimonos cli casa 'Id
misiuuei •o capuchino que gozaba de iriwhas
collvenicncia3 l (pilen hahiamos sirio recomen-
darles por el obispo de Caracas, Y tUVO con no-
sotros las mas grandes atenciones. Es célebre
esta titulad por ci calor que reina cii ella la
mayor parte del año voy A traer aqui algunos
hechos que podran ilustrar la meteo rologia de
los trópicos. TransporiSmonos con nuestros ter-
mómetros, a las (TOS (le la tarde, ; la plan que
avecina al vio Apure, y que estñ cubierta de
arena blanca ; y hallé esta arena ñ 5 0 , 5 1 cii
todos los parages dondr la bañaba el sol. Elevado
ci instrumento ú i 8 pulgadas de la arena , mar-
caba 42°, S ; y á seis pies de altura. 3S°, 7. La
temperatura del aire fi la sombra de un Ceiba,
era tic 360 , 2. Hicimos estas observaciones du-
rante una calma apacible  ; mas cuando  CI vician
comenzaba 5 soplar, se ele aba de 36 la 1cm pe-
ratura, aunque 11(1 estábamos rodeados por un
aire arenoso, y no era sitio la parte del aire que
babia estado en contacto inmediato cori un suelo
A J .I , It.
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ni ti elio mas caliente. Y por la cual 1 iabian pa-
sado las trombas (le ajena.
Esta parte (lc los llanos es la mas d111414 por-
que recibe ci aire que ha pasado ya l)Ot toda la
llanura ; y se ha observado la misma cliferiencia
entre la parte oriental y la occidental de los de-
siertosde Africa. donde vienen los IiLIjtos alisios.
El calor aumenta considerablemente en los 1 la-
it os , cuando cii el tiempo (In  las lluvias, y en
especial en el 11)05 de julio, está ci ciclo nublado
y refleja el calor hácia la tierra. Entonces cesa
enteramente la brisay segun buenas observa-
cioi,es hechas por el señor Pozo, sube cI teniió-
metro ¿t la sombra ' fi 3° y 59'. 5, aunque se
ponga á 15 pies de distancia del sucio. A medida
que 1105 acercibaiiios ú la Portuguesa, al Apure
y al Apunto, aumentaba la frescura del are
causa (le la cvaporaciufl de una ¡nasa (le agila
tan considerable ; cuyo efecto se advierte p''-
cipalmente desde que se pone el sol. Durante el
dia t las pla yas (le los nos cubiertas (le arenas
blancas, reflectan el calor de un modo mas in-
soportable que los terrenos arcillosos y pardo-
oscuros (le Calabozo y Tisr)ao.
o5i'IJJl.
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El 28 tic marzo al salir e] ul me transporté
la PI;iYa para medir la anchura del Aintre ((lIC es
¿le 20t.) (005:15. Rcsorra1att truenos por Lodos
lados, y cnt la prinjera titilipesimi y la prirliera
lluvia de la estacion. El rió estaba agitado por
el viento üel este; pero luego se restableció la
calina, y entonces comcnzt'ott t ugar poi-la su-
perficie de las ;'guas una tnttltil ud tic cetaceos
de la fnniilia (le los Sopladores.  0111V semejanteS
á las mnarsopis 1 tic nuestros mares. Los lentos
N- perezosos cocodrilos parecen Leiner ci arrimo
de estos aimimnlc.s ñgilcs é impetuosos CII SUS
evoluciones, pues los velamos su inergirse cuando
los Sopladores se les acercaban. Es un fenómeno
extraordinario el tic hallar ectaccos a tanta dis-
tancia de las costas los españoles de las misiones
los distinguen Cali el iiotiibn: de Toinnas, pero
Sil lIÚnhl)rC iidio ¿,n idioüia taiflaflaque C5 Ori-
nuena. Tienen 3 ' 4 pie; de l a rso y dejan ver
una parte del lomo cneorvfuudosc el cuerpo y
apoyando la cola debajo del agua. No pude con-
semiir uno de ellos á pesar de que excité varias
veces á los indios á que les tirasen con sus tic-
Di'lpiioi as plroccrau.
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citas : el Padre Cdi asegura que los Guamos
comen la carne de estas Toninas.
¿Serán acaso dichos cetíiccos, propios de
los nos caudalosos (le la América meridional,
as¡ corno los manatos, que segun M. Cuvier son
linos cetóccOs (le agua dulce, i bien ndmiti-
reinos que han remontado contra la corriente
desde el mar, como lo hace en los nos del Asia.
el Del/bu/puro lleluga? Lo que inc hacia dudar
de esta última suposicion es, que hemos visto
i(nivas tilas arriba de las cataratas del Orinoco
en elci rio Atabapo. ¿Ifabnian penetrado hasta el
ceiitrode la América equinoccial desde las bocas
del Amazona, por las comunicaciones (le este
rio con elel Rio Negro, el Casiquiare y ci Orinoco?
Mas Mli se encuentran en todas estaciones y no
li:iv nada que anuncie que hacen viages perla-
(jicos canto los salmones.
Desde el mes de diciembre hasta el de febrero
esta el cielo constantemente sin nubes, y si apa-
rece alGuna, es un fenómeno que llama la aten-
cion de los habitantes. La brisa del este y del
está nordeste sopla coi) violencia, y como trae
siempre 1111 aire (le igual temperatura, no pueden
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los vapores hacerse visibles por la congclacioii.
Hiiria fines (le febrero y.  de marzo • es
menos intenso el azul del cielo, el higrimctro
indica  poco á poco mayor h umedadin  las estrellas
siielcii estar eiiit I;ifialas con un ligero velo de
vapores, sil resplandor es menos tranquilo y
planetario. y se ven centellear de cuando en
cuando 5 20° de altura sobre el horizonte : la
brisa se va haciendo menos violenta é interrum-
pida por calinas. T4 ncgo se acumulanIni nublados
hácia el sud su leste que parecen coiiio Ilion-
tafias kjanas de perfiles muy fuertemente seí' a-
lados; de cuando en citando se desprenden del
horizonte y atraviesan la bóveda celeste con una
rapidez que no corresponde, con la debilidad del
viento que reina en las capas inferiores del aire.
A fines de marzo se observa la reqioti austral
iluminada por algunas cxplosioncillzts eléctricas
que SAI) tOtt)O 111)1)5 resplandores fosforescentes
circunscritos en un solo grupo de vapores. Desde
entonces la brisa l)aSL frecuentemente y por mu-
chas lloras, al oeste y al sudoeste, y este ya es
'UIt signo seguro de la 1)roxitIiida(l de las lluvias,
que empiezan en el Orinoco a fines de abril. El
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cielo comienza ú enipañarse, desaparece ci color
azul y se exticudi: un velo pardo en todo él al
mismo tiempo se acrecienta el calor de la ad-
mósícra; bien pronto no havya nubes sino densos
vapores que cubren la búvedi celeste. Los ¡nonos
ahulladores conicnzan á hacer resonar sus ecos
lamentosos mucho antes LICI amanecer. Fui fin
rl aspecto del cielo, Ja marcha de la electricidad
y ci chubasco dei 28 de marzo, anunciaban la
entrada cte La estacion (le las lluvias.
Sin embargo, nos aconsejaban todavia que
nos trasladasemos de San Fernando por San
Francisco de Ca pa ¡tapa ro , el rio Si humeo y el
hato de San Antonio, al lugar de los Otoniaques
fundado recientemente cerca de las oriilas del
Meta  y que nos embarcaseinos en ci Orinoco un
poco encima de Caricliana. Ofrecióse fi aconipa-
fiarnos un anciano propietario, cuyas costitrubras
manifiestaban la simplicidad que reina todavia
en aquellos paises este l)uen hQrnbre liabia ad-
quirido una fortuna de mas (le 100 7 000 pesos,
y sin embargo montaba á caballo á pies descalzos
aunque armados con sus grandes espuelas de
pla II.
XVIII.
Como conociainos por muchas semanas de
experiencia la triste uniformidad de los llanos,
preferimos ci camino que. aunque mas largo,
conduce por el rio Apure al Orinoco. Tornamos
una de aquellas piraguas grandes llamadas Inri-
chas, un piloto ó patroii Y cuatro Índios para
gobernarla. En pocas liaras constrttvéron en la
popa titia cabaña cubierta con hojas de Corifa,
tan espaciosa, que podia conteneruna mesa y
varios bancos, que consistian en uuoscueros de
buey estendidos y clavados fiuertmérte en iuiii
COMO l)astidores de madera- de brasiléte: Cito
estas circunstancias minuciosas para hacer ver
que nuestra existencia en el rio ipürc era muy
diferente de la que soportamos en las estrechas
canoas del Orinoco. Cargamos ea la lancha ví-
veres para un mes cii San Fernando 1 se hallan
en abundancia gallinas, huevos, bananos, ca-
zabe y cacao; el buen padre capuchino 2 nos (lió
- ¡ Por conducirnos desde San Fernando A Carichana sobre
el Orinoco, distuote ocho jornadas, Pagamos io pesos por
la laucha , medio pvso ó cuatro reales por dia al putron y
dos reales 1' cada remero.
Fray Jose Marh de MiLuru.
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vino(le Xcrez. naranjas y frutas de tamarindos
para hacer refrescos.
Los Indios contaban menos con los víveres
que hablamos comprado, que en sus redes y
anzuelos nosotros llevarnos tambien algunas
armas de fuego , cuyo uso nos fué útil hasta
las cataratas; pero mas al sud ; la cnórmc hu-
medad de] aire impide á los misioneros ser-
virse de .escopetas. El vio Apure abunda en
peces, manatos . v tortugas , cu yos huevos ofre-
cen un , alimento mas sano que agradable ; sus
riberas estan pobladas de infinitas, aves, entre
las cuales ,cl Pauxi' y JA Guacharaca, que se
podriail,llatTlar los Pavos y los faisanes de aque-
llas comarcas, nos ¡tan sido de micha utilidad;
aunque su carne inc ha parecido mas din-a y
menos blanca que Ja de nuestros galliniiccas de
Europa, cii razon de que se dan mayor ejercicio
muscular. Tampoco se olvidó añadir á nuestras
provisiones, armas é instrumentos, algunos bar-
rilitos de aguardiente que nos sirviesen para tra-
tar y cambiar con los Indios del Orinoco.
Partimos de San Fernando el 3o de mano it
las cuatro de la tarde, con un tiempo caluro-
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sísinini ci termómetro se elevaba á 34 á la som-
bra ñ pesar de que soplaba fuertemente la brisa
del sudeste este viento contrario nos impidió
desplegar las velas. Acompañúnos en todo este
viage por el Apure, el Orinoco y el Rio Negro,
un cuñado del gobernador de la provincia de
Varirtas, don Nicolas Soto, que acababa de llegar
de Cadiz y habla hecho una excursion á San Fer-
nando. Queriendo visitar linos paises tan dignos
de la curiosidad de un europeo, no vaciló en
cucerrarse con nosotros, durante 4 dias, en una
canoa estrecha y llena (le mosquitos su
su amabilidad y su humor jovial, contribuvéron
fi hacernos olvidar las iiiccirnodidades de una mt-
vegaciomi que no dejó de ser peligrosa.
i'asarnos la embocadura del Apunto, y cos-
tcii ritos la isla de este nombrere formad a por
A 1itire y el Guaneo ; la cual no es en realidad
sino un terreno muy bajo, cercado por dos gran-
des rius que desaguan ambos en el Orinoco ,
poca distancia uno de otro, despues de haberse
reunido debajo de San Fernando, por medio de
un primer brazo del Apure. La orilla derechn de
este rio mas abajo del Apunto, esta uit ¡)OCU
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mejor cuilivada que la izquierda, donde los 1ri-
dios :Jaruros han construido algunas cabañas dv
Cañas Y hojas de palmera: viven de la caza y (le
la pesca Y GOWO 5011 (lieStrisirnos en matar los
jaguares, set' (aminen 'los que principalmente
llevan ú los lugares españoles las pieles conocidas
cii Europa con el nombre de pieles de tigre. Una
parte de d ¡elias Indios 1 tan recibido el bautismo,
pero. nqy isitati jamas las iglesias de los cristianos,
y se les considera como salvajes porque quieren
ser independientes.
Otras tribus de Jaruros viven bajo el ngitflCfl
de los misioneros en la aldea (le Achaguas, si- -
tuada al sur del rio Payan. Los individuos de
esta nacion que yo lic tenido ocasion de ver cii
CI Orinoco, tienen algunos rasgos de la flsonon1 ¡a
llamada tártara, aunque indebidamente, pues
pertenecen las raniasde la raza mongola. Tienen
el mirar severo, los ojos estirados, los. huesos de
los carrillos muy salientes y la nariz proemi-
riente en toda su eNtension : son lilas altos, mas
cetrinos y menos rechonchos que los chaimas.
Los misioneros cloqian mucho las disposiciones
intelectuales de los Jaruros r (lile Cfl otro tiempo
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nnaban una nacioii inerte y numerosa en las
riberas del O nube o. especial i tien te en las cerca-
nías (le Cavcara , tuis abajo de Li embocadura
le] U u arjeo. Pasa tu os la ita clic en el Diamante,
pequefla y)lantadon de caña dUlCe, colocada cii-
fretar Ja isla del mismo nombre.
El 5i (le LIRIIZ(I esitivirnos en la orilla hasta
nieclio dii obligados iwt liii viento contrario.
Vimos itita purcinli de piezas tic caña de azucar
(ICVflSLl(JflS por el efecto de un incendio que se
Labia propagado do Ja selva inmediata los in~
din.,errantes ponen fuego al bosque en el parage
donde han se acampado por la noche, vdurantc el
tiempo (le las sequilas serian devoradas las proviit-
cias enteras Si la cxnc'ina (ltfletu tIc los arboles
no ituipudiese c j Lic se cuOsultiali enteramente
hallamos troncos de Lhaumidhus s de c;ttjl,;i
que ;ipclias estaban carbonizados, actos pulgadas
de proltitulidad
Desde el Diana,,!, se entra en ni¡  territorio
lnicnmcnte habitado por tigres cocodrilos y
cliiinres especie y'atudc del género Casia (le
Lititié. \'imos bandas de avis nc agro pactas
uiias z, otras, pairciali unas nnhe oscuras
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Fo ruia varia á cada momento. Una de las riberas
es árida y arenosa á causa de las inundaciones;
la otra está mas elevaday poblada de ñrboles
copudos otras veces por ambos lacios esta el
-rio bordado de bosques, y forma un canal de
i 5o toesas (le ancho. La disposicion (le los (ti-
boles es muy particular : hálltnse primeramente
zarzas de saitso ¡ que forman como un seto
de cuatro pies de alto, que se diría estar cortado
por la mano del hombre. l)etras de este seto
se eleva un soto de Cedrelas, Brasiletes 'z Gava-
cos hay pocas palmeras , y solo se ven algunos
troncos esparcidos de Corozos y Pintos espino-
sos. Los grandes cuadrúpedos de aquellas re-
giones, los tigres , los tapires y Jos javalies Pc-
cari, han hecho aberturas en el seto de sauso,
por las cuales salen los animales salvajes cuando
van ú beber al vio.
Como estos temen poco al arrirrio de urja ca-
noa teniamos el gusto de verlos pasearse lenta-
meo te por la orilla, hasta que desa pareciau en
la selva, cntrúadose por una de aquellas calles
II nrncsia royan es folia.
	C.%IITUIO XVIII. 	 4'85
911V (leja u las zarzas de trecho cii trecho. Estas
escenas, que se repiten con frecw!ticta han Cuil-
SCIVaÍ1O StetIlj)t'C para ni¡ el iasoi' atractivo; el
placer que se CX 1ic,i1utmia se debe, no solanicti le
al interés pto toma un uu:turalista en tos oh;vIo
de su estudio, sirio a tui senliinituto cotujil u
LudE.)s 105 (tolliI)res cd IICaCIOS en la civilizucion. Se
vé nito en contacto con un mundo nuevo, y con
	
una naturaleza salvaje y ferot	 a se descubre
el jaguar, la hermosa  P tcnt (13 Aniérica i ' ya el
It occu , (le jd wilage negro y cabeza crestada que
se pasea lentamente i lo largo de los sausos los
animales (le clases iiias (hilerelites se suceden los
tinos ít los otros. Decianos nuestro anciano p-
tron ¶ indio de las misiones t que aquello es come
el Paivixu ; s, con efecto , todo repieseli la ;.tqttel
estado del mundo primitivo, cu ya inocencia y
felicidad han descrito á Ludo., los pueblos las
antiguas y venerables 1 radiccioiies ; Pero obser-
V3t141U dctciiidnniciitc las reluciones de los ani-
niales ciib'u si se advierte que se temen y
evitan III ti Luanienle. La edad dorad.n ha pasado
vn, y tanto cii el paraiso ile las sdvas aiiit'rica-
nas CUIIIO Ci cualquiera otra parte, it un triste
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proloiigacla experiencia ha hecho conocer 4
todos los seres animados, que rara vez se en-
cuentran hermanadas la fuerza y la dulzura.
Cuando las playas son muy anchas, queda (lis-
Lante del rio la línea de sausos en este terreno
intermedio se ven los cocodrilos 4 veces en
nievo de ocho á diez, echados en la arena, in-
i! ióbi les con las maud ib u las en ángulo recto
descansan unos á lacio de otros sin darse ninguna
Je aquellas demostraciones de cariÑo que se ob-
servan entre los demas animales i tic viven en
sociedad. La tropa se dispersa así que salen de
la playa ; sin embargo es de creer que se com-
pone de un solo macho y muchas hembras, pUCS
setiu ha observado antes que yo Al. Descourtils,
que ha estudiado los cocodrilos de Santo Domin-
o. los machos son 11111V YuYOS í1 CflhiSfl ile jtie su
; nata u combatiéndose en tre. ellos en la época (le
sus amores. Estos monstruosos reptiles se hati
ni nl ti plica do de tal modo, que durante. todo el
curso por el rio hemos tenido siempre cinco 6
seis á la vista; sin embargo, ¡penas en esta época
se comenzaba ?i sentir la creciente (Id rio Apure,
V por consiguiente se hallaban todavía centena-
c.srhr ro xvi u.
res 'le crocodilos envueltos vil VI fango (le las
sábanas.
A. cosa cte las etia 1ro de lii tarde ¡tos para-
mos para medir un cocodrilo muerto que ba-
bia en la pI:tva tenia t6 t11(s 8 pulgadas de
largo; in as Al. Bou plaiict Italló otro,  ititos tilas
dcsjnics (era jiji titaclio) que alcanzaba hasta 2
pies y 3 pulgadas. Bajo todas las zonas, tanto en
América cuino CII Egipto, alcanzan la ¡ni sr tui tu-
ha; ademas . la ISpCCIC tan abundante en el
Apure, el Orinoco y el rio de la Magdalena Ha-
¿nada A rae por los I ndios tam.tnaques , y _lma)ui
por tOS May ifi res no es un calman ó un aliga-
sor. sino un verdadero cocodrilo análogo al del
Nilo, y con pies picoteados por la extremidad
exterior. Contando con que hasta los diez años
no entra el crocodilo en la edad de pubciiad, y
pie ciii Oil CP5 es de 3 pies (le largo , se puede
admitir que el qut• midi M. Bou plaxi ci ten la á
lo nienos 28 años.
Nos deciaii los Índios en San Fernando que
ningun año se pasaba sin que dos 6 tres per-
sonas sobre todo inugeres de las que van á
tornar agua al rió, fuesen devoradas por aqüe-
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lIC)s inqallos Carniceros. :OUUUOfl nO la historia
de it u a muchacha  de lJri t tieti que se habla sal-
vicio de los dientes (le Ufl COCrO(IilO , p1 una
extraordinaria intrepidez y presencia 'Jo espiritii.
Así que se sitio nioi'dida, buscó los ojos del
fiera animal y metiule los dedos con tal violen-
cía, q nc el dolor chi igó al cocodrilo soltarla;,
l]evutdosele desde el codo 10(10 CI braio j i-
quiçrdo y i pesar de la mucha sangre que perdia
la desventurada india, pudo llegar i la orilla un-
din ti o con el brazo que la quedaba. En aquellose los
paises desiertos donde el hombre esti en con-
iiuuu lucha con la u,;itur;uleza se hace tui esht-
din particular de los medios que pueden em-
plearse para cscapardc un tigre, utia boa óTraga-
yt'mi do, y de un coco(I rito : cada cual se prepara,
irnr decirlo a í , al daño que le aguarda ; y la jo-
ven de Uritucu decin friamente. • vn sabia que
el eaimm suelta, metiéndole los dedos 1)01 los
ojos. Mucho tiempo despues de ¡ni rcreso t
Europa he sabido que los ncros cii el interior
(le! Africa, conocen y emplean este mismo me-
dio. Quien 210 5'' acuerda con el ¡flaVOl interés,
¿fc Jsaaco, aquel guía del inforiiuna,lo Mungo-
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Park, que escapó das veces de los dientes de
un cocodrilo, cerca de Bouliii kombou, por ha-
ber acertado debajo del agua h poner los dedos
en los ojos del man struo ? El africano  ¡Saaco y
la j iiYCfl ainéricana ti ebiéron su salvad un á una
misma presencia de ánimo y :i una misma coin-
vinacion de ideas.
El crocodilo del Apure ataca con movimientos
rápidos y violentos, sin embargo tic que se ar-
rastra con la lentitud de tina salamandra cuando
no está excitado por la cólera ¿>el  hnmhre; cuando
coree hace un ruido seco que parece provenir
de la frotacion que ejercen las placas de su riel
las unas contra las otras, y en este movimiento
cncorba el lomo y parece mas alto que cuando
está cii reposo. Hemos oido muy de cerca en las
playas este ruido de las placas, pero no es cierto,
como dicen los indios, que los cocodrilos viejos
pueden, al modo que los Pangolinos, enderezar
sus escamas y todas las ciernas partes de su ar-
madura. El movimiento 1c este animal es gene-
ralmente en tinca recta, ú como una flecha que
¿lluii j c'- Parks ¡as( JJissio,t ¿o dftka, 1SiS, J.. Sg.
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(le distancia cci d;1ancca cambia su dircccion
a pesar de las cotas que le ligan las vtrtel)ras del
cuello, y que parecen impedirle el movimiento
lateral , se vuelve niuv facilmente (liando quiere
yo he hallado algunos chiquitos (pie se mordían
la cola, y otros observadores haii visto hacer el
mismo movinlieli Lo it los cocodrilos adultos ; si
sus jílovirnientos son siempre rcciilinco es por-
que, semejantes (t nuestros pequeños lagartos,
los ejecutan fi ectipu;inies.
Los cocodrilosrit  tiad a ji y remo u tau íácil men te
contra las corrientes iiins ni pitias ; sin embargo
me ha parecido que cuando bajan el rio tienen
dificultad en volverse sobre si ¡nisnios. Un dia
que íiié perseguido un gran perro (IUC nos
pafiaba en el viage de Caracas al Río ?egi'o, ci
perro escapé Ét su enemigo virando (le bordo y
diri j iéndose repentinamente contra la corriente.
El cocodrilo ejecutó el mismo ni oviinicn tu, Pero
con muchas mas lentitud que e! perro que salió
salvo á la orilla. Los cocodrilos del Apure, hallan
un alimento abundante en los Citiguires (los
Cabíais de los naturalistas) que viven i re-
baños de 5n :i Co individuos ni las orillas del
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tic estos fil IlElíl leS grandes Cuino ptictcus 1 10
tienen arma ;;lgiii:;t con que iIekidene ; y aun-
11e nadan algo ncjor que corren • 5011 5111 C;i%-
b.z ¡go cii el agua la presa de los CI cod ri os y
hiera la de los Ik;rrs. Parece iticreible que es-
tando perseg uidosi  pordos 'flCIflQOS tan terribles.
eaii tau 3111 incrosos los ChiQuires pero se pro-
pagan
	
la ininia prontitud que los colaes
i pepieios pu Oreos de la India, que nos han
venido del Brasil.
¡ )eb aj oil e 1-i boca (1 el Cano de la Tig rera cii
iiiia sinUosidad	 llamada Iii ¡'nr/tu (leí .Ioval
nos detuvimos para mcdii la velocidad ild agua
mi bu iiicrIicie; III) I.flt Iluis (le 5 1 2 pies por Se-
tiudo es decir 2.36 pies de vdocidud inedia.
Estabajuos tic nuevo rodeados tic Chi &uins. ((lic
nadan corno los perros levantando Li eahet-i y ci
cuello fuera del agua. En la pla ya opuesta vimos
un gran cocodrilo ¡o mo y U y u rin icud o en ni nl jo
de estos animales Ihui'dores; cuando arriuimatuos
nuestra se dipertú y busco lnilainente el
agua sin que las Clmiguiircs se ahu yentasen atri-
buian los Indios esta indiferencia . la eSTlIpidr2deI
animal pero c
	 las iizi Iab c iie los (:fflgnircs
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Salwlt por una larga experiencia que el crocudilo
del Ap u re y del Orinoco no ataca fuera del alónia,
it itien os que lo que q u ¡ere agarrar no se halle ¡ it-
media tsmci ite ¡sil paso cuai ido se arroja al agua.
Cerca del Jo ya] en ti u terreno ¡niporiunte y
salvaje, encontramos el ma yor tigre de cuantos
hemos visto jamas los ¡ittligenos iiiisiiios es-
Laixiti admirados (le SU prodigiosa longitud , que
cxcedia it la de todos los tigres de la india que
yo he Sistocil Europa. Estaba tendido it la sombra
de un Zainang Acababa i]u matar ¡tu Chigitire,
pero no babia tocado todavia it su presa, sobre
la cita1 tetina apoyada nata pata. Los titazuiros, es-
1)eCiV (le buitres, 50 habian reunido en l)aiidas
para devorar los restos del baiiqu&e del jaguar,
y oíreçian el es1)ectñeulo mas curioso por tiiia
singular mezcla de audacia y de temor. avanzaban
hasta la distancia (le dos pks del tigre, ¡ints al
menor movimiento que este Mci;i $e retiraban
temerosos. Pusimonos en la canoa para observar
mas de cerca las cual i dad es de aquellos animales
pues es muy raro que ci tigre ataque las canoas
E pec:ie le ni cn,cçs a.
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tu las alcance a mulo , á no S.,I (pu este iittty
luaunbriezito. LI rutilo (ILLC IflICIan nuestros reii)OS
le 11170 levantarse Y (liri j irse LIfLatilcIlte u ocul-
tarse tras tic los sa usos : los buitres qn isieruu
aprovechar aquel iitoiiietito tic ausencia )ZIflt de-
votar el Cluiguire; jR!14) el tigre ¿u pesar de la pro-
xiui idad de t iucstra canoa se arrojó en medio de
ellos y kIi LLIl acceso de culeni que paITCIaII g ua-
infestar sus movinnietitus, llevo su presa á las
selvas. Los Indios sentiati no tener alli sus lanzas
ni cebar píe  ú tic vra y atacarle;  esbui in uy
acosi iiinhnttlos a esta arnia, V tenian razon cii
no fiarse mucho en nuestras escopetas que cii
un aire tau It iiaie<k se nezihan tanclias veces 8
dar i(ICi).
Continuando rio abajo Itallanios el gran rebiiío
de Chigu ¡ res que el tigre habla puesto cli Fuga y
(1011(1e habla elej ido 511 presa. Viéronnos desem-
barcar trauquil;iniciute; litios CS(aInIII sentidos
parecian exaruitiariuos , teriiovicunlo tI labio su-
pedou' al 1110(10 tIc los conejos: no indicaban
tener ininio de os hombres pero la vista de
nhtOsIn ' çtzin perro los ¡miso en derrota. Corno
sus cuartos (raseros soji itial altos 
'i"- los ildaiir
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teros, corren Li 11 a perjurim galope Ial t corto pie
nos íué fácil cojer dos (le ellos, y á pesar de qur
nadan con la mayor facilidad, despiden, cuando
corren un que j ido, como si tuviesen embara-
zada la respiracion. Es el anima! mas grande tic
la (amI! in de los Roedores, y no se defiende sitio
it la última extremidad , cuando esti herido ¿i
apurado. Corno sus colmillos posteriores sol' muy
fuertes y largos, puede con su mordedura ma-
giillar la pata de un tigre ó de un caballo. Su
carne tiene un olor de musco algo desagradable;
sin embargo se hacen j amones de ella, con lo cual
se justifica en parte el nombre de puerrüs (Ir i lgiicz
que han dado al Chigitire algunos antiguos na-
tunilistas.
No liacen escrupulo los padres misioneros en
comer de estos jamones en la Cuaresma pues
5cgnn su clasiflcacion zoológica, colocan al Tatú,
al Cltiguire y al Larnancitio, en la clase tic tzts tor-
tugas; ci primero porque está cubierto con tina
especie de concha y los otros dos porque- sol¡
anfibios. En las orillas de los nos Santo Do-
mingo, Apure y Arauca en los pantúnos y en las
sábanas inundadas de los llanos, se hallan los
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Cliitiircs tan numerosos ((lIC asolan los pastos
pacen la yerba llamada Clzigzs(rrro que es ¡,a
mas engorda 4 los caballos, y se alimentan tam-
bicuu de pescado hemos visto Chiguires que al
arritu;irDOS con nuestras canoas se sunierjiatu y
erunai tecla u 8 y to minutos debajoo del agua.
Pasamos la noche canto 510 orcl i nario cli campo
raso, au uq ue en una plantaciori cuyo propic-
lario se ocupaba en la caza de los tigres estaba
casi desnudo y era acetrinado como un Zambo,
lo cual no le itupedia creerse de la casta de los
blancos llamaba Li ,ti tui Iger y 4 su hija que
eslal)an tan desnudas romo él, Doña Isabel y
Dolía Manuela , y sin haber salido cii su vida de
las orillas del Apure , tornaba uit vivo iuilerés en
las uiotieias de Madrid , en aquellas guerras
continuas y en todas las cosas de por ¿ilid. • Sabia
(IIIC el rey de España Nendria muy pronto Li visitar
las grandezas del pais de Cavacas y : tfiaolia
CaLI mucha gravedad , c corno las gentes de Ja
corte no saben comer sino pan de trigo, sin
• cerca de Ii rl ¿ticu • en ci Casto del Ra vat 1 bentos v14 lo
un uiIaím .n •!r So á ,nr
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duda-no querra ti pasar de la ciudad de la Vic-
toria s- nosotros no los veremos aqui. . Yo lle-
vaba un Chiguire que contaba hacer asar; pero
nuestro huesped nos dijo, u que nosotros los
caballeros blancos corno él y yo, no cramos
hechos para comer aquella raza india, . y nos
ofreció carne de ciervo que habla cazado ci cija
anterior con una flecha, pues no tenia pólvora
ni armas.
Stipoiiiantos que un pequeño bosque de ba-
nanos nos ocultaba la cabaña de la hacienda;
pero aquel hombre tan engreido de su nobleza
y del color (le su piel, no se hahia tomado la
pena de construir una choza en hojas de palmera.
Convidónos á extender nuestras hamacas cerca de
las suyas entre dos arboles, y nos aseguraba con
un aire de satisfaccion , que si volviarnos á venir
durante la estacion (le las lluvias, %, ,a le ItalIa-
ritnios bajo techo. Bien pronto tuvimos ocasion
de iameotarnos de una filosofía que favorece la
pereza y hace al hombre indiferente á todas las
comodidades (le la vida. A cosa de media noche
Se levantó un '-lento furioso seguido de reJ:rn-
pagos, truenos y un terrible aguacero pie nos
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caló hasta los hueso. Duritite la tronada nos
(liVCrtttj LIII IL() 1111 aeci(lctite l,astatitc singular.
El -,ato (le Doña  Isabel se 1 tal) ja subido á uit ta-
inanzido bajo el cual csttbaiiios acostados; CI
arji mal cspaItta(I o al ruido de los truenes se dejó
caer e: i la h ainaca de uno de ji nestros coni pa-
jicrús. que deS1)Crtfl(lOSC CCIII sobresalto y sin-
LiciI(loSc araijadi) Se creyó enÉr' las tilias de
alguna bestia salvaje de la selva : corrimos todos
a sus gritos y nos costo mucho sacarle de su
error.
Lii tanto que ¡lovia á cántaros sobre micetras
lliululacas V suEro nuestros itistrtiii)eiitOs que ha-
l)iFlIlIC)S (lnCIuuI)aFcalIo, (11)11 Jrtziciu nos klicitaba
tic nuestra 1) ueua suerte (le III) haber dormido cn
L¡ playa, stiio que luallahainos en sus dominios
entre gente blanca y de trato. Coitio esthamns
tan niujados , no podiainos persuadirnos (le las
grandes ventajas de nucstní situacion y ¡mo sin
¡ ni paci ci teta ese ti ch u ros la larga rel ac vn (lile
nos hizo nuestro hiiesped de su 1)I'CtCt) dida ex-
pedicion al rio Meta, del valor que babia man i-
fes Lado cii Liii ataque. contra los indios Gua lii-
bes. y de los servicios que babia hecho Dios
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su rey , arrdjatando los indiecitos (le p0t
de sus i;atlrts para repartirlos en las misiones.
Espectáculo bien extraordinario, el de un
hombre que se cree de raza Europea, que no
Licite mas abrigo que un árbol y que posée
Lucias las pretensiones vanas , todas las preocu -
paciones hereditarias y todos los errores (le una
]irga civilizacion
El l)rirncro de abril al salir el sol nOS despe-
dimos del señor don Ignacio y de la señora doña
Isabel su un uger. Estaba el tiempo fresco pueD
el tercil d niel ro que se sost citia general ilien te en
el dia Li 3o' bajaba ; 2 4*. La téni pera tu ni dci
rio cambiaba muy poco y era constantemente de
26' S 27'	 la corriente traia una infinidad de
1 fOCOS (le ftrboles. lni tIC suponer 9UC Cfl un
terreno enteramente plano. donde la vista uo
percibe la menor colina se hubiera abierto el
vio por la fuerza (le la corriente , un canal en
línea recta mas tiria mirada sobre el mapa que
yo lic trazado sobre alzad mas de la brújula
prueba lo contrario. Las das orillas escavadas
p01' las aguas no ofrecen una resistencia igual
y 8121111;ls (leSigtlnl(Ldi's ilu nivel casi insensibles
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bastan para puoci ucir 4 raudcsswuosidadvs .Siu
eiiihargo cichajo del 3 OVnI 1. donde (-) u ¡ VtO del
tio se extiende uit poco, forma un canal (fue
parece exactamente alineado y al cual dan som-
bra por aIiIhOs lados • unas arboledas mu y
 ele-
vadas. Liárnise esta parte del río el Cano rico; Y
le hallé de 1,56 t octs;is de auch tira.
Pasamos una isla bija, habitad -I por uita mli-
itidd de flamencos, csp;iravanos garzas reales
y gallinas de ug ita , que p re entuban u mt ¡u ezela
de mil colores estaban tan apiñadas estas aves
á otras que parcelan no poder moverse; la isla
n (pu, ha bitan es ha uiada ts fa de fas Ares. Mas
abajo jy»anios ci punto uioride el río Ájnire en-
'ia liii brazo (el río Aricliuna al Cahullare, per-
diendo aquel un volu uiei i de ng tia ti 111V GOUSi-
derable. Iliciluos alto sobe la orilla derecha en
una mision POCO Col isidetable hahi Lat Ja por la
pohiacion (le los Guaiiius todavía no había sirio
6 a ' 1 .cahaúas construidas de hojas de palmera,
sin (Ilibargo los estados estad ist ¡COS que los mi-
sioneros presentan ari ualnlen te a la corte desi-
gnan esta relinion tic cabañas bajo el nombre de
lugar  cic Sa tica Bárbara de 4 ricictjna,
Ti.	 32
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Son los Guamos una raza de indios que tienen
in Ile ha dificultad en fijarse en ningu u pais ; tie-
nen mucha analogía en sus costumbres con los
Achaguas, los Guajihos y los Otornacos. i los
etiates se ZISCIIItJZIII CII SU poca II inpieza , su espí-
ritu de venganza y su gusto por la vida errante;
pera su lengitage es inu y distinto. La mayor parte
de estas cuatro tribus se ;iliiiiciiia (le la pesca y
(le la caza en las llanuras, por lo mas i uiiinda-
das . situad as entre el Apure, el Meta y el Gua-
iare. ¡nisnia naturaleza de aiuellos pnrflqcs
parece convidar ú los pueblos una vida errante.
Bient pron te Verem os que cii las ¡non la iias de las
Cataratas del Orinoco, entre los Piroas, los Maces,
y los Ma rl q ni La ¡es. se ha ll:t it las cas tu u ib res mas
suaves, el a titar it la agricultura y tima  ad ¡u irable
curiosidad en lo interior de las cabañas. En los
cerros y en medio de los bosques impenetrables
se ve ci hombre obligado ii fijarse y -ít cultivar
uit pequeúo rincon de tierra este cultivo exije
poco trabajo, mientras que la vida de¡ cazador es
pdnosisima en un pais donde no hay otros ca-
minos que los nos. Los Guamos (le la misiori de
Santa Bárbara no pudiéron cIarios las provisio•
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¡les (11 11: IiCCCSi LAI)ail ¡OS, 1! 'Cs ¡)O Cultivaban1 Sifl()
un poco de yuca. Parcckaiu nniy afablEs, 9 cuando
entrábamos cñ su cabaÑas :nos ofrccian pescaao
bCeø y hgua refrescada en unos jairçs porosos.
Mas allá de la Fuella . ¡te! toc/sind rolo, en uii
parage donde el rió s ha socñvdo:itn nuevo
cciucc, pasarnos la noche enunjI p11ya :íffi(la 3'
ti Vu d ilatadaf Como la selva •erzi impenetrable,
tuvimos ]nuclía dificultad en encójítrar le¡-¡a seca
phra?utccncicrnucstras -boqueras é. lado dehs
cuales se ¿reen los lidIo en seguridad tcoiitiit
los ataques •nocÑirnos dci tigre. N ucstia. propia
CN }wricucia pareccapoyar ._esta opiliion;.pcIo: el
señor de Azara asegura kjue en:su;tierntpo;icn él
Par'agiiay. yiñouu tigre A llevarse un hombre que
cstabÓseIlta(lo junto A una fioguera.
Estaba la utde serena, pacifica y clara por el
respl:iiulor de la luna los cocodrilos tendidos en
la playa, se colocaban (le manera que pudiesen
irhr al fueg, y hmos ÍCI rcido observar que su
resplandor los atrae así, como ;klos peces, los can-
grü3osdetnas habitantes de las aguas. Los indios
nos indicaron en la arena las huellas de tres ti-
Sres dulos cuales des pequeños; sin duda alguna
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.bcmhraqiw. habia condncido sus crias al . rio Ñ
.beber. No hallando. ningun úr}rnl en la playa,
plantamos nuestros remos en tierrra para colgar
las ha iliacas, y rl escaxisali ios 1 ranq lii la u) en teh sta
las once de. lanoclie. Entonces se levantó en el
bosque irimddiato un bu]lieio tau espantoso que
era imposible pegar los ojos. Entre tantas voces
de• hniniales salvajes que gritaban á un l]iiStIlO
ti em po, ¶ no d isti ngiti ari nuestros indios sitio las
que'e oían con sepaiaciou. .Oiau se los silbidos
(la u ter) ós. ud nion o sa paj ú , los , <,ni¡  los de los
aluates, los bramidos del tigre del Ciiguar 6 leon
americano sin crin, y los gritos del Pecan , del
Boceo, del Parraua y de otras aves gallineeas.
Cuando los Jaguares venian al borde de.la selva,
nuestro perro que hastá entonces no.lLabia ce-
sado de ladrar, comenzaba á ahitilar 'i 4 buscar
uu asilo debajo- de nuestras hamacas. A. veces
despues de un largp silencio, se oia el grito de los
tigres que venia de lo alto de los árboles, enton-
ces seguia un silbido agudo y prolongado de los
monos que paredan huir el peligro que 1e2 anie-
nazaba.
Deténgome en detallar estas escenas nocturnas
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porque, estando recienteitiente. einbareailose,i
el Apure. no estahantos todavía acosttIinI)ra(lo
ellas; iijas despiirs SQ 1105 han t'U1)eti(l() d U-
rail te meses enteros, en Lodos los parages en que
la selva estaba cerca de las orillas del rió. La se-
LfltIi(I ad que manifiestan los indios ¡ us pi ra con -
fianza ñ los vi8geros , que llegan a persitadirse
corno el los , de que ¡os tigres temen al íiiego y
que no atacan A un hombre acostado en su ha-
iiiaca. En efecto son mu y raros estos ataques y
durante mi larga morada en la América meri-
d ion al , no ha llegado á liii noticia otro ejemplar
nc el 4e Uit llanero que fuié hallada despedazado
en 511 liaiiiaca enfrente de la isla de los Aclia-
guas:	 -
El (los de abril antes de aluaneCci' nos lucimos
la vela : estaba la mañana 1 tri'moScm y fresca
segun dedaii los que estaban acostumbrados á
los calores che aquel 1ak. El termómetro \l aire
tu) 501)18 in as de 28' , pero la arena  blami ca y Seca
de la playa habia conservado una temperatura
tic 360 . de la rctfleetaeinn hñcia un ciclo
de1 )cj ad o. Las 'loni o as surcaban el rio cii largas
tilas : las orillas estaban cubiertas de aves pesca-
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doras iy algunas .a pro veclinduse (le los Jeitos
flotantes que descienden con la corriente, sor-
prenden.á los pcecs.que circulan en cita. Nuestra
canoa ditS varias veces contra estos maderos,
cuyo choque cuando es mu y violento puede
causar la destruccioti de uit barco frágil. Trope-
zamos varias veces con la punta de algunos ma-
deros que estari durante años cilleros eliClaVa(lOs
en el limo en una posicion oblicua. Bajan estos
troncos del Sararc, en la época de las grandes
inuridactoites, y llenan l rio de tal modo que
las piraguas que reinoiltali apenas pueden abrirse
paso por los parages donde 11:1) altos fondos y si-
nuosidades. Cerca de la isla de los (:arizales vi-
mos fuera del agua truncos de Curbaril de una
grosor extraordinaria, cubiertos de timias ave-
cillas , especie (le Plotus , encaramadas CII filas
COMO los faisanes y los parraq tuts •. lnajitiéitettSC
horas enteras inmóbiles culi el pico elevado
hácicv el ciclo, con un aire de estupidez muy
particular.
'Desde dicha isla de los Carizales advertirnos
una considerable d isu ini icion de agua en el rio,
cuya novedad nos extraño') mucho por no haber
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flil)L1i11 l)rfli(I . (lk'Sf)IICS (le la l)1R1rC1C!4)1I dl
ArJelIulIa, que las a , tias del :\ptI.
Esi .ts pérdidas 50!) 1 II tearudnte ocasionadas pn'
la c.vaporacioti y la filtnieitin (le las playas are-
IIOSilS Y htiiiteilis.
Cerca tic la Vtidta ¿le Basilio. habreinlo sal-
tado Cii tierra cojer 1daiitas VuElOs en la copa
de un árbol ¿los iiioiiitos UIUV lindos. ncqros 'le
la ¡alla del Sai. v Coul colas agarrantessil
 ¡a y movimientos  ¡ idica bao no ser ni el
Cotufa Xii el c/ianick -. tu Cii 4CliCral 1111 ¡udc y
¡tttti los (tidius que nos ;ucoinpaíiaban DO hil)iifl
«isla sein ejan te especie. Aquellos hosq tres ah u u-
tlan en sapaiús cles:otioeidos a los naturalistas
tic Europa; ecinio los iltuuloS , especialuteute
los que viven por inundas t y que por isLa fluZOhi
5011 iiias atrevidos 118C(tII lare,is cnlqraciotses CII
ciertas ¿pocas. sucede. &jIIC A la entrada nr la
estacioni II usi usa . encuentran los fndios al re-
dedor de sus cabañas . algunos individuos cuyas
razas les son desconocidas. Nuestros guias des-
cuzbrk!ron en la misma ribera wi nido de ¡guacias
que no eran mas de e uat ro pulgadas de largo,
que auenas se ilistirugtiian do un lagario ordinario.
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Tet iiai 1 va formada la ma rin e1 la o papo debajo
del cuello, mas la espina dorsal las escamas
herizadas y deuias apéndices que dan á la Iguana
aquella figura tan monstruosa cuando a u (lo llega á
tres o cuatro pies tic largo, no estaban apenas
indicadas. Parecionos 11111V sabrosa la carne de
este reptil en todos los paises (le un clima cá-
lido y seco; y la liemos comido 1111 11 en épocas
en que no careciarnos de otros manjares es muy
blanca, y acaso la mejor que se encuentra cci
las cabañas de los Indios, desjimics de la del tatú
ú armad II lo que alli llanian Cachicamo.
Por la tarde tuvimos una lluvia ¡untes de la
cual vimos golondrinas semejantes a las nuestras
que volaban enrasando la superficie del agua
vimos tanibien una banda de ip;1gas liSC
guidas por otra tic azores pequeños y Sil) cresta
los agudo gritos de las paf)agavas contrastaban
singularmente con los silbidos de las aves de ra-
piña. A la noche acampamos en la playa, cerca
de ],a de los Gari-iales; habla en los contornos
variascatmriascle Iridios rodiMdns (le plan taciones.
Nuestro 1)11010 hos advirtió pie no oiriamos los
ti tos del jagli nr , el en.¡¡ 1 no estando WU IllflI'
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(iticado por ci hambre se aleja de los parages
donde no es él solo quien que domina. Los
hombres le enfadan dice el pueblo en las mi-
siones Y esta expresion aunque inocente y chis-
tos;' , anuncia un }teeb o bien observado.
Desde nuestra partida (le San Fernando no
liaI,ianios lw liado todavía u itagIl 118 canoa en
aquel majestuoso río; todo anunciaba la soledad
anas profunda. El día 3 (le abril á la utadru-
I(I8 lIal)iaIi COJ ¡(lO nuestros 1 ud ¡OS CI pcsczt(l0
1:011 oçido cii el pais con el nombre de Caribe ú
Carihito, porque es el pez ritas sanguinario CpIC
e (:or)oce. Muerde :1 los que nadan 6 se l)ajían
les lleva pedazos de carne considerables, y sobre
(0(10. tiflU VI'z heridos es como imposible salir
del agua sin recibir otras InUcitas mordeduras.
Las luid ¡os trinun iuiutcho al pescado caribe, y al-
gunos I)Os niostrórou heridas en la pantorrilla y
CII ci muslo • que aunque ya cicatrizadas, habíais
sido muy profundas. Los M aypunres llaman Umati
ú este pequeño aiiinial ,piv ViVC eta rl fondo (le
los nos; pero así que se derraman algunas goL;is
(itt sangre cu la superficie del agua, apurceeli a
millares. Exj u aiiaando el numero (le estos peces
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que alin los mas crueles y voraces no tienen unas
de reuzItro.(: cinco pulgadas tic largo, la ferina
triaiugtilar de sus dientes agudos y afilados, y la
«iiicliuira de su boca, no parece infundado el te-
mor que inspira el caribe ;i los habitantes de las
riberas del Apure y del Orinoco. En parages
claude ci rio estaba limpio y que no se aniuii-
ciaba ningun otro pescado liemos cebado al
agua bocaditos de carite ensangrentada ¡ al mo-
mento venia tina nube de caribes disputñiidose
la presa. Este pescado tiene ci vientre cortante y
deificado en sierra, circunstancia que se observa
en otros vario géneros. como son los Sena-
Salines, los iÍileces, y los Pristigaszres. Aunque
son de un gusto muy agradable , se les puede
considerar como la plaga mas perjudicial, pues
impiden el uso de los baños en un pais en que
las picadas de los mosquitos y la irritacion del
cutis los hacen indispensables.
PaÑnionos al medio din en un sitio desierto
llamado el Algodonal yo me separé de mis
compañeros, mientras ti tie sacaban el barco á
tierra y preparaban la comida. Dirijime á lo
largo (le la playa para observar de cerca un
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¿LilO (le cocodrilos que dor:iiiasi ti sol etilo-
caJos (le modo ittw los titios c ujiovaba ci sobre
los otros. Los par:oncs chi os, blancos corno la
nieve se paseaban sobre ellos ¿:0100 si fuesen
troncos de Arboles. Estaban los cocodrilos me-
dio citbtcrtos' tic licuo desecado y cii SU color
gris verdoso yen sil uini<iinlulad parcelan es-
tama5 de bronce. Poco fal t' rara que esta ex-
(:ursioti ncc fuese funesta : babia tenido constan-
temente la vista diri;ida,baeia rl rio. pero rece-
giendo pa j itas de utica aglomeradas en la arena.
clvstiiiirilas huellas recientes de un tigre, ':iivas
pisadas 5011 mu y conocidas por su aiicliura
su fOrlTl4I. El animal babia ,d1, hacia la selva, y
volviendo la vista it esta parte , cite ¡tallé it So
pos de distancia ¿le un jaguar que estaba ecltaílo
bajo un—van ceiba.
hay accidentes en la vida contra los cuales se
intenta vanamente dominar la razon . Jamas un
tigre un: ¡tabla parecido 1 art ,rande ¡ sobresal -
ténie y aurtqiu: muy despavorido tuve sin em-
b a rG o btnote poder «ibre ¡ni mismo y sobre
los movimientos de ¡nicuerpo para observar
los COUSCjOS q ue nos liabian ¿lado los iitdi8ei tos
bus	 LIflfl) VI.
para casos semejantes. Continué andando sin
correr, ni mover tos brazos, y crei advertir (jUO
ci jaguar fijaba su atencion en un rebaño de ca-
pibaras que atravesaba el rio. Entonces retro-
cedi, describiendo ijii arco bastante ancho há-
cia la orilla cid agua y acelerando el paso . á me-
dida que iné alejaba. ¡Cuantas veces quise mirar
atras para cerciorarme de que no inc perseguia!
Por fortuna tardé en ceder ü este deseo, y cuan-
do lo hice, todavia ci jaguar se inantenia inmó-
bit. Estps enormes gatos con mantos moteados,
estan tan bien alimentados en los paises abun-
dantes (le capibaras, pecaris y venados, que
rara vez acometen á los hombres. Llegué sin
aliento al barco. ' conté mi aventura á los Indios
la cual no les pareció extraordinaria ; Shk em-
bargo, habiendo cargado nuestras escopetas, nos
acompañáron al ceiba donde el tigre liahia es-
tado; babia ya desaparecido, y hubiera sido im-
prudente perseguirle en la selva donde se nece-
sita dispersarse ó ir en fila por medio de las
lianas enredadas
A la noche pasamós la boca del caño del Ala-
mili, llamado as¡ por la prodigiosa abundancia
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de Matiatis 6 La rita iii titos que se pescan todos
los años. Este eetñcco herbívoro CJIIC los indios
llaman Apcia y Avio ., siieie tener en este Punto
l)ata ¡o y ¡ pies de largo, y ¡tu jieso de 5oo
hasta Son libras. Ilal)idnclo disecado en Cari-
chana niision del Orinoco, un individuo de
nueve pies de largo, observamos que su labio
superior era cuatro pulgadas mas saliente que
el inferior estaba cubierto de una piel muy
fina y le sirve de • L yon ¡pa o sonda para reeoi ¡acer
los cuerpos qtic le rodean. El interior de la boca.
que tiene it u calor sensible en el ani ¡rial recieti
muerto, ofrece una con fon tacion muy particu-
lar su lengua ¿s casi inmúbil , pero delante de
ella tiene era cada maticliula un bulto carnoso
tina concavidad tapizada con Ulia piel nluv
dura, enúijñnd6se el uno en la otra. El l;iñiñn-
Lino arranca tal cantidad (le gramíneas, que le
Irenios hallado lleno de ellas el cstóriiako. di vi
(litio Cfl varios receptáculos	 los intestinos de
h8	 CS (le 1artira.
Abriendo el animal por la espalda, se ad-
vierte la extensjon , la forma y la posicion.de
sus pulmones	 tienen celdillas uiuy anchas
Si o	 • l.IB;w vi.
Y Se j)aI'CCCiI á tinas grandes VCJ ZI S II a (aL aPi as.
Su larg ura es de tres pies y llenos de ;II nl
tienen ti u o1 ú ni cii de in as de mil u lgzylas eú
bicas.. Yo lic extrañado mucho t1 yer, que con
unos depósitos de aire tan consickrnhlcs, venga
ci .M.i ilati tan ñ menudo a. la su perficie del agua
pararcspll'ar. Su carne es muy sabrosa : . y no :sé
porque niótivo la-llaman mal sana 6 caknturicssa
inc h;i 1arecido asrrnejarse mas it la de piutl'co
que it la.cleivaca v•.giistaituuuclio de ella los
Guamos vios Otoniacos que son tajuhicti las das
naciones que mas particularmente se dedican
la pesca del lanaiitino. La carne salada; des
cada coitscrva.todo e.t aio.y es muy
estimada en la cuarcsmaçn razop de qucel clero
considera ÇoiIo pescado çstc 1 nialmlerL.LS ci
lainautinoinuv duro de morii ; , despucs de ha-
berle arpo
.
ncad
.
0 se le ata; pci;q '?Q mucrc hasta
(pie se le trasporta á unapiyaguq 1,Lta manio-
bra se ejecuta, ctian40:cs muy grande, cii medio
del rio, llenando hasta (los , terc,eras J)artesAlç
agua la laucha	 cscuirler3dpla 1. ,1)or .debajo del
auI j Illal para que cutre cii ella y vaciñndol;ion
una calabaza. Ls.nias fñcil la ye 	 ciespues sic
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las grandes inundaciones, cliafl( 16 el' laman ti,o
ha podido pasar de los rius fi los lagos y patitá-
tios de las inmediaciones y que las agitas dis
mi u ¡yen r5pida unen te.
El cuero del lamantino tiene mas de pulgada
s' inedia de espesor, y sirve de cuerdas en los
llanos, así como las correas de buey; somorgujado
en el agua tiene eldefcctodc esperiinentaraJguin
putrcfaceioiu. De ellos se hacen látigos, dddñd1
ha resultado (1 1 W losnonibres «le litigo Y deitih-
nati son sinóiiiiuos, y sirven de iu1Btrtinento «le
castigo para los (lCSVeuitutradoS escla',os y aun
para los indios de las iiuisiones que, sejun las
leyes, deben ser tr4ados como hombres lilres.
Pasamos la noche enfrente de la isla de la
Conserva, donde, costeando ci borde de la selva
nos sorjirendió la vista de un tronco de árbol de
70 pies de alto Y encrespado (le espinas ramosas,
llamado por los indios hdrba de. tisre ; era sin
duda un ;srhhl k la Familia de ks llerberideos .
En las riberas del Apure hemos hatiado, Arninania apa-
rensis, cordia cordifolia, C. grondc/lora, nioliLigo spergu-
¡oh/rs, myo5otis ¡cthospermoWcs, pcnn acocee di/flsa , co-
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El 4 (le abril Cité el último dia que pasamos en
el rio Apure: la vegetacion de las riberas era cada
vez mas uniforme, comenzábamos ñ sufrir cruel-
mente de las picadas de Los insectos que nos en-
briaii la cara y las manos, los cuales no eran
mosquitos sino zancudos, q ile son muY diferentes
tic nuestro Cuica' pipicus. Eslos ¡usectos no apa-
redan sino despues de ponerse el sol ; tienen el
aguijon tan prolongado que cuando se sientan
en la superficie de la liainaca, la atraviesan con
él, ademas todas nuestras ropas.
Quisimos pasar la noche en la Vuelta del pal-
mito; - pcio es tal la cantidad  de jaguares en
aquella parte del Apure, .q nc nuestros indios
hallñron des que estaban escondidos detrasde un
tronco de curbaril en el rnoiiierito mismo que
iban S .
 ex tetid ¿ir iii testras hamacas. .T u zgani os
conveniente embarcarnos y establecer tu itestro
vivaque en la isla del Apunto,,.cerca de su con-
fi gencia con el Orinoco. No habiendo hallado
ronifla occidentatis, Bignonia apw-ensi.s, Pisonia pube.scens,
ruellia viscosa, especies nuevas de Jussien, y un nuevo
génelu de la fiunili.i de Ja& cojnpsas.
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árboles cii (jite colgar nuestras hamncs, fut pre-
ciso dormir sobre unos cueros de bue y tendidos
en tierra, pues las canoas son cjcinasi.tclo estre-
citas para jnuler pasar la noche, y cii ellas morti-
fican mucho los zancudos.
La latitud ¿le la boca del Apure es de 7 0
 36'
23 ' , y la longitud deducida de las alturas del sol,
que tic towad e! 5 (le abril en la mañana, es
de Gq° '. En esta misma mafinna advertirnos
con admi racioti la corta cantidad de agua que el
rio Apure arroja cii esta estacion al Orinoco. El
mismo vio, que segun mis medidas, tenia t56
toesas en el caño ricO, no tei ii;u mas de tio ú So
en su desagüe; con tres 6 cuatro toesas de pro-
fundidad. varias veces tocarnos en los iwj ius an-
tes de entrar en ci Orinoco, y coifl&) 5011 tantos
los terrenos hácia el couiflj.tcnte , tuvimos (lile
hacernos atoar á lo largo del rio. Es muy dil'c-
rente el estado del vio cii la estacion iiiuiiediata
:'l la eiitrrul:i de las lluvias, en que todos los efec-
tos do ¡,,l sequedad del aire s. (le la evaporacion
han llegado á su tnaxiin uni . y el que Loma  el
Apure cuando, Sctnrjatttt i iuii brazo de mar,
entre las salnttias a pérdida de vista. 1)esctuhrinios
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húcia el sud, lit colinas aisladas d*c Coruato; al
este las rocas graniticas de Curiquima, el cucu-
rticho de Caycara, y los Cerros del Tirano, que
comenzaban á levantarse en el horizonte. No Sin
emocion vimos por la primera vez %, de
tan largo deseo, las aguas del Orinoco en un
p'unto tan distante de las costas.
FIN DEL TOMO SEGUNDO.
